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Yo quisiera, de una manera muy breve, señalar que en este ajuste que se ha hecho, como 
ustedes llaman, hemos buscado, como siempre, lo mejor para el país. 
 
Claudio Orrego desempeñó una doble cartera difícil y compleja. A él le tocó establecer 
las bases para poder compatibilizar las tareas de ministro de Vivienda, conjuntamente 
con la de Bienes Nacionales. Allí puso, en hacer esas bases, lo que él ha venido 
haciendo durante largo tiempo, que es cómo hacer para modernizar el aparato del 
Estado. Y conjuntamente con ello, tuvo que enfrentar momentos difíciles, como los 
temporales, en donde todos lo vimos que estuvo a la altura de las circunstancias. Junto 
con eso, tuvo que enfrentar un año complejo del punto de vista de las disponibilidades 
fiscales. Y, en consecuencia, las tareas que tuvo que afrontar no fueron fáciles.  
 
Hemos definido para el año 2001 tareas que tienen que ver fundamentalmente con cómo 
somos capaces de generar una reactivación para el país. Y para ello, en consecuencia, la 
necesidad de buscar fórmulas novedosas, distintas, diferentes, fundamentalmente con 
incorporación de recursos privados en el ámbito de los grandes proyectos que tienen que 
ver con hacer ciudad, es uno de los elementos que me ha movido, al hacer este ajuste 
ministerial, a solicitar el concurso de Jaime Ravinet, con quien espero que podamos 
desarrollar una tarea para servir a Chile, tan fructífera como la que hemos hecho con su 
antecesor. 
 
Yo quiero públicamente dar las gracias a Claudio y a su mujer, por habernos 
acompañado en estos meses, y estoy seguro que Claudio va a seguir, como me dijo en 
una carta muy generosa que me envió ayer, sirviendo a Chile, desde distintos lugares. 
Espero poder seguir contando con la colaboración de él en los años que me quedan 
como gobernante, y estoy seguro que en cualquier cargo que tenga lo va a hacer con la 
misma brillantía, altura de miras y, por qué no decirlo, una tremenda lealtad con lo que 
él es, con lo que fue su padre, muy importante. Yo estoy muy contento de haber podido 
contar con la colaboración de Claudio, y estoy seguro que la seguiré contando en 
adelante. 
 
Y ahora a Jaime le digo: bienvenido al equipo, y pongámonos a trabajar. 
 
Muchas gracias. 


